
CREANDO UN CONJUNTO PERSONAL DE DECLARACIONES DE FE 

I. Introducción 

A. Uno de los objetivos más grandes de esta campaña es posicionarnos para ver mayores 
milagros hechos en y a través de nuestras vidas para la gloria de Dios, cultivando una 
mentalidad bíblica de fe. Aunque no creemos en hacer confesiones o declaraciones 
como una fórmula que compromete a Dios; creemos que la fe es posicionarnos para 
escuchar y asociarnos con Dios. Parte de eso incluye "poniendo nuestras mentes en 
las cosas de arriba" donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. (Colosenses 3:2.) 

Las declaraciones son una parte importante.  Santiago nos dice que nuestras lenguas 
son como el timón de un barco; Lo que hablamos nos encamina hacia la bendición o 
la maldición. A medida que hablamos lo que Dios dice acerca de nosotros, nuestras 
mentes y corazones crecen en una conciencia de Dios y Sus propósitos. Nuestras 
declaraciones de fe también nos ayudan a reconocer las mentiras que el enemigo 
puede estar tratando de introducir para sabotear nuestra fe. Me gusta decir que decir 
la verdad arroja luz sobre las "cucarachas" del enemigo a las que les encanta andar en 
lugares oscuros. Tenemos la capacidad de arrancar la mala hierba y plantar la semilla. 
Los que hemos estado haciendo el ayuno de la negatividad, hemos estado 
aprendiendo que una excelente manera de hacerlo es “reírse” de las mentiras del 
enemigo. La alegría es un “irritante desafiante” a las mentiras del diablo. 

B. En uno de nuestros recientes “40 días de ayuno de negatividad/festín de positividad”, 
Steve nos dio algunos ejemplos de mentiras de las que hay que reírnos. 

• “La situación es tan mala que incluso las oraciones no tienen sentido,” 
• “El diablo obtuvo una victoria completa, por lo tanto, la oración no tiene 

sentido.” 
• “Un avance significativo siempre es difícil y llevará mucho tiempo.” 
• “Dios está enojado y no quiere ayudar a los involucrados.” 
• “Dios no tiene la sabiduría para esta situación.” 

Vamos a reírnos de esto. Es al decir la verdad que refutamos este tipo de mentiras. 

II. A medida que desarrolles un conjunto personal de declaraciones, es muy útil volver a 
nuestra herramienta de evaluación de creencias. 

A. Pídele al Espíritu Santo que te ayude a discernir las mentiras que te han mantenido 
atado en el pasado y a las que eres vulnerable a ceder. Especialmente busca áreas en 
las que hayas luchado con la desesperanza en tu pasado. 



B. Te animo a que hagas un inventario de las posibles declaraciones que serían buenas 
para tu situación. Una excelente manera de hacerlo es ir a www.ignitinghope.com y 
encontrar la sección sobre declaraciones. Verás cientos de declaraciones para elegir. 
(El recurso está en inglés.) 

C. Escribe tu lista de declaraciones que coincidan con las áreas en las que confías y crees 
que Dios te dará la victoria.  

A continuación se presentan ejemplos personales de declaraciones que se relacionan 
directamente con las luchas con las que me enfrento y el crecimiento en las áreas de 
fe en las que creo que Dios me ayudará a caminar. 

Algunas de las declaraciones personales de Dale: 

1. Debido a que soy justo, no importa cuántas veces falle, me levantaré de nuevo. 
Cuando ocurra un fracaso en mi vida, me responsabilizaré de mis errores, recibiré 
la gracia, tomaré nota de la lección, la pondré en las manos de Dios, confiaré en 
Su gracia y elegiré olvidar el pasado y seguir adelante hacia mi futuro. 

2. Siempre hay muchas soluciones a cualquier problema a través de la sabiduría de 
Dios. Tengo la capacidad de discernir opciones y elegir la mejor. Por la gracia de 
Dios, soy un poderoso solucionador de problemas. 

3. Incluso cuando no veo un camino, Dios está haciendo un camino. No importa 
cuántas puertas cerradas encuentre, sé que habrá una puerta que Dios está 
abriendo para que yo pueda superar el problema y pasar al otro lado. (1 Corintios 
10:13) 

4. Mis oraciones no son el último recurso; Son las primeras opciones con el poder 
sobrenatural. “La oración eficaz del justo puede mucho.” (Santiago 5:16) 

5. No dejo que la vergüenza se apodere de mí y me diga que “no soy suficiente”. Me 
regocijo y me glorío en mi debilidad porque donde soy débil Su gracia es 
suficiente, así que soy fuerte y más que suficiente. (2 Corintios 12:9-10) 

6. No me estoy esforzando ni agotando; el yugo que Él me da es ligero y Su obra es 
fácil porque no soy un mendigo; Soy un socio de Dios. Constantemente refrescan 
y renuevan mis fuerzas. (1 Corintios 3:9-11, Mateo 11:28-30, Isaías 40:31) 

7. No lucho por tener fe; Jesús es el Autor y Consumador de mi fe. Vivo por la fe del 
Hijo de Dios que me ama y murió por mí. (Hebreos 12:2, Gálatas 2:20.) 



8. Soy lo que soy por la gracia de Dios. No me glorío en nada más que en Cristo, 
quien me ha dado Su justicia e identidad. (I Corintios 15:10) 

9. Porque estoy plantado en la casa de Dios, florezco en los atrios de mi Dios. 
Todavía daré fruto en la vejez. Me mantendré fresco y verde; proclamando que el 
Señor es recto, Él es mi Roca, y no hay maldad en Él. (Salmos 92:13-14.) 

10. Todos mis hijos son enseñados por el Señor y grande es la paz de mis hijos y 
nietos. (Isaías 54:13.) 

11. Debido a que estoy reclamando las promesas de Dios hoy, soy partícipe de Su 
naturaleza divina. Tengo paciencia, amor, gozo, dominio propio, fidelidad, bondad 
y mansedumbre. (2 Pedro 1:4, Gálatas 5:22.) 

12. Dios me está dando la gracia de permanecer en mi zona de salud, de prosperar y 
estar en salud así como mi alma prospera. (3 Juan 1:2.) 

13. Mis ansiedades no me roban la paz; alimentan la oración y la acción de gracias en 
mí para que vaya a un lugar más alto cuando me enfrento a momentos de 
ansiedad. Declaro que para cada preocupación hay una palabra y para cada 
reacción hay una dirección. (Filipenses 1:6-8.) 

14. Me niego a permitir que la procrastinación me impida desarrollar todo mi 
potencial; Aprovecho al máximo cada oportunidad sintiendo cuál es la voluntad 
de Dios para este día y haciéndolo. (Efesios 5:16.) 

15. Soy una persona poderosa en la toma de decisiones porque el Señor siempre está 
ahí para darme sabiduría. Me niego a ser de doble ánimo o insípido; Tomo 
decisiones por fe. (Santiago 1:5-6.) 

16. Porque soy Suyo, escucho Su voz, Él me está guiando por sendas de justicia por 
causa de Su nombre. (Juan 10:27, Salmos 23:4.) 


